
Año XXV. D I A R I O Dl>i| 1 .A NOGHK 
r» j :>»o loB d e s u s o r l o l ó n . 
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do no publicar lo que recibe, salvo el ca^o de obligación lena!. —No »s 
ven loa origínale». 
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ECOS DE MADRID. 

19 de Setiembre 1885 

¿Habrá gaerra? ¿No la habríi? ¿Noa de­
jará el cólera? ¿Se recrudecerá con la» llu­
vias otoñales? ¿Tendremos' «¡ambio de mi­
nisterio? ¿Vendrá Gayarre al lieal? ¿Ba­
jarán más los fondos? ¿Podrá abrirse en 
octubre el nuevo teatro de la Princesa? 

Todo en Madrid ee vuelve dudas y te­
mores en el presente momento histórico. 
Lo único que se sabe do cierto, es qne 
nadie sabe lo que sucederá; pero lo princi­
pa], en ciertos circuios sobre todo,«B en­
contrar asunto de conversación, j con los 
temas indicados adivine el lector lo que se 
charlará en los gabinetes, en los bandos 
qoe pascan por el Parque de Madrid y en 
1M oficinas de los ministerios. 

La dudtt y el temor, son las musas de los 
que solo piensan como andan los relojes: 
cuando irs dan cnerda. 

* 
Gran sensación en las mismM esferas...! 

De un momento á otro Ikgarán á la corte 
si es qne ya no han lle|;ado, treoe magniE" 
coa oiunellos que el, ^n^erador áe Marrue­
cos r^^» al rey ¿é ÍE¡s|)a&a. 

Cim 1M animalitos jorolMMkM ñtaxtn mo* 
ros legítimos. £8 ^ o r o qne «nñiBM tutos 
diaehabri animada peregrinaetto á l t Ca«t 
de Campo, donde e« de preeomir que anAn 
albergados lo« paqQídermoi. 

Loa «ontribnyentes y a}g^maa otfat cla-
^ a asMalea podrán oonsi^rM con este es-
pMtítcuIo. AUi T ^ n con que resignaeión 
lleva el camello la joroba. 

No les imitan ciertamente para soportar 
laa faroigaciones, los viajeros que llegan á 
Madrid por los ferro-carriles. Para ellos no 
hay escape, loa saturan de olores penetran-
tea 7 eomo mientras snfr<*n la operación, 
ae deaeaperan unos, gritan otros y todos 
gcaitiealuo, el cuadro es eu estreuio divcrti* 
do—', para los que le vea de lijos. Además 
los equipajes quedan en la estación veinte 
y CDatro horaa. Lo que ea este año han sido 
loa viajea de reoí eo! Los qne lo han Merta-
ddbantido loa que ae quedaron en Ma­
drid. 

Mochoaaonloa que vuelven Con lá bolsa 
•aeia, énfaés de haber corrido de un pun­
to & otn^'añm^re eon el temor de ver 
apareeeral viajer@<qtte basta tíitra oo ha 
7;>erdonado mea qáo el pais vascongado, 
i^^brias y 0alicü. Be» loa raáa les que 
i^wurdaa •é$&mf»Ji-<:_ qa« > m acayben > laa fu • 
mifaoiowMil̂ atft ter^r iftishogaref, 

Aigonoa han jsabide que se libran - de 
perfume ofieial los que llegan ea ooclteól 
diltgenoia por laa antiguaa carretera!...-
¿y qué hacen? Se patán en cnaleaquiera 
dé laa últimái estaoionca, alU descansan, 
montan en nn veliieulo y penetran en la 
cóíte Oon la mayor tranquilidad. Pero este 
medid no cata al alcaaoi de todas les ft>r-

•tndae. 
Po£ fortuna deqrece la epidemia en todas 

pastea; «n Madrid ai no hubiera melonea y 
«andiaa lutratíaimoa, es posible que «stu-
viéiamos 4 puato de entonar tVTe-Deum\ 
lo de C««ban(#cl ¡ha eido un episodio la­
mentable de oi^rácíer lc|cal; y auaque jalgu-
ooa recordando lo que J^tsóea 1^65 Ase^-
rtu que no cantan victoria hasta el l5 de 
Cctabre, todo hace creer qua eato vea ae 

equivocarán, siendo ellos los primeros qne 
celebren su error. 

Otro de los síntomas que anuncian el 
alejamiento del mal, ea el crecido niiraero 
de robos que se cometen estos dias.En los 
momentos de la alarma, espadistas y toma-
dorgs, por lástima ó quizás por aprensión, 
respetaron la propiedad agena. Las casas 
abandonadas no habian logrado servir de 
tentación. Peto de poco tiempo á esta par­
te los señores ladrones han reanudado sus 
tareas y raro es el dia en que no so registran 
dos ó tres robos- Sin duda piensan en el 
invierno, que ha de ser duro y hacen acopio 
de recursos. En tma sola casa se han con­
sumado en diferentes dias tres escamoteos, 
algunos de consideración; y los hurtos al 
por menor se cuentan á docenas. 

Por regla general han escapado de las 
perseouoiones drt la policía la mayor parte 
de los indiistriales; en cambio cuatro de 
ellos que habian combinado el plan de apo­
derarse de los cuartos de un rico tabernero 
de la calle de Toledo cayeron en la rato­
nera. 

Guando tramaban el proyecto en laa 
aíueraa, na ohicudo de diez á doee afios 
dormía la áeata áibneel atteloal ladoauyo 

SSn preotaoi^ de ii ifi |^ glnero ob la ­
ron det u^dítfo, se ripiú^tieren loi piq^tes 
ptraieeempé&a^loa y4iaiAa'«tni^^^^MRi en 
la hcra. £1 mî chatBlK) qne ae deapCrtóal 
oírloa continuó haoíéndoae él dti^mido, y en 
cuanto ae marcharon, contó á dar parta de 
lo que había escuchado 4 un sargento de 
la Guardia civil, á quien conocía. 

El golpe debia darse aquella misma no­
che, á las dos de la madrugada. De acuerdo 
con la presunta víctima se csoondien^ dos 
guardias en la taberna y otro quedó ron­
dando por los alrededores. A la horaltt^-
lada se presentaron los cuatro prójimos, 
abrieron la puerta con la mayor trattquili-
dad y uno ae quedó fuera para dar k ae-
fial de alarma en caso necesario. D M i¿i-
nutos después el centinda «o veia aorĵ fm-
dido por «1 fuerte abrazo que paraaojetar-
le le dio ol guardia rondador y los «ftba 
aalian atadoa codo con codo. "" 

Ya no aon solos loa que con áámt ae 
acuestan los que sufren: para el caso lo 
Qiismo dan loa chicos scostadoa. 

• • 

Loa matutero! oonláttiian mvetttaado^-
da clase de med|i»B«pRra salirse con la-ga­
ya. La última novedad que háu puesto ¡en 
juego es la do las tfijerea ^mpstadas. Lle­
van éstas 'líiyóí él- <ftíeiffl>dél vestido una 
vasija de hojalata qne forma una coraza 
con sa peto, bwitatite; abultada pirdelan-
te. Se If ádhieníi^la ^ á s n i e aguardiente, 
de vino, ó de petréleo; ae leolocani^iáma 
el traje'y con»* si volviwaH de piaaeo, pe­
netran con an fraude. ^Pero > lúe de cossu-
raoa andan liatos, no M fian de nadie y has­
ta á los eclesiásticos les roeg^n' (»a el ma­
yor respeto qile les dejen pender en las 
interioridades del mr.nto. £1 (^ro ü a lidia­
ron en una carretela elegantísima, jabón, 
garban|!oj» y otfos 9pjBpk̂ tibJ|e8.X!a8 Pipeta­
das también han aido deaoubiertá^ y ya 
los matuteros renunciapidQ á |a mafia,, acu­
den á la fuersfa. 

lia otra tardectnoo, e»?jp^<2asae n«;a-
ron á ser regiatradaa Dos eranlorgaar-
das de consumos qne querían aebnértks; 
pero ellaa M aganraron con ellos á (»che-

;Seí y mordiscos y alli se armó la de San 
.'̂ 'l̂ 4intin. • ' " 

Vih iér» »««»-^»ínjej»i;<^&'pf6spn^abau 
la escena, gritando que era una cobardií 
atacar á mujeres, salieron á la defensa do 
las cinco, ocupando su puesto en la refriega 
mientras sus defendidas se escapaban, lo­
grando de este modo pasar con el matute. 

El saínete se convierte en drama y es 
muy posible que llegue á ser tragedia. 

"Si no se dá permiso para que S(> liaga 
corridas de toros en el pueblo el dia de la 
función, no respondo del orden." 

En estos términos dirigió al gobernador 
nn oficio el alcalde do Ciempozuelos, la vís­
pera del dia de la Virgen. 

—Pues yo responderé;—dijo con buen 
acierto el gobernador, y envió al paeblo 
una compañía de Guardias civiles. 

En el momento en que todos recuerdan 
al Alcalde de Móstolcs, ha venido el de 
Ciempozuelos á darnos ana lección de geo­
grafía,* ea decir, á indicarnos, en donde em­
pieza el África. 

En cambio esta semana, se ha inaugura­
do la Escuela Municipal Modelo, estable­
cimiento utílisísim», montado á la altura 
de los últím'» adiantos que hace honor á 
la ea^Ual do España. 

No todos han do sor puntM tt^roa. 

Los teatros dan ya señales de vida. Han 
empezado ya la temporada los de Lara, Es­
lava y Martin. Los estrenos han sido afor­
tunados. 

En el último ha gustado mucho un ju 
guete lírB» titulado el Pais del Abanico, 
colección de escenas sueltas en donde la 

¡mayor parte da los personajes están suje­
tos contra su voluntad. La música es del 
maestro Chapi, y esto basta para compren­
der que hay en ella inspiración y maestría 

En el nuevo teatro de la Princesa fun­
cionará una compañía dirigida por Mario, 
c»Qn el concurso de Elisa Mendoza y Teno­
rio. En la comedia habrá otra compañía 
de verso dirigfida por Rubio. La inimitable 
María Tnban lucirá su talento en Apolo y 
allí volveremos á ver á Zamacoi? qne ha re­
gresado de América cargado de aplausos y 
patacones. En el Teatro Español Vico y aca-
0 Calvoi En Novedades una compañía quo 
dirigirá Valero, sol de la escena cuyo oca­
so es bien triste. Del ^Teatro Real no ha­
blemos: la óompañla que se está formando x 
es de 'primo carUlo al menos en la lista 
pr̂ seHtisda al ministro de Hacienda. Arde-
rius ofrcee en la Zarzuela una especie de 
fot poútyi may apetitoso: comotliaŝ  opere­
tas, baile, gimnasio, prestidigitación... y 
sobre todo precips í'abulosamoaíc baratos. 
Por último en el circo de riiee funcionará 
una notable compañía de zarzuela dirigida 
por el Sr. Ortiz, en la que figura en pri­
mer término la Alemani;su repertorio se­
rán las'ópíeretas La Mascota, úDuqitcsilo^ 
JD^.a'Juéhita, y la nuevas estrenadas en Pa-
rifc el añ« ant-'riorel Oran Mogol, los Tres 
Mosqueaos, laa Bodas ie Juanita, l&Dor-

^Wida ds^ierta, y otras varias de las que 
ítaitta If̂ ga alcanzan en estos tiempos. 

De ,f)aaera que á princif ios de Octubre 
^ b r á 1,3 teutr^s.en activo servicio. 

¡13! púinero fatal. 
Algunos empresarios empieaan ya á ha­

cer testamento. 
Jtdio Nombela. 

Sr, Director'dtíl Eco DE CAR A 

. San Fernando 16 de ^ ^ l a b c p lip J88.5. 

Muy Sr. tnio: Ruego á sii bondad 
se sirva hacerItiseitar en las colani­
llas ílei peri()ii¡co (le su digna direc­
ción,la cart;» adjunta que coa fecha do 
ayer diiijo al director dai periódico do 
Madrid «LH Unión» en defensa del 
capitán de fragata D. Guillermo Es­
paña, injustamente agredido, é im­
posibilitado de contestar por hailarse 
ausente. 

Acepte Vd. Sr. Director el testimo­
nio de mi gratitud junto con la más 
deferente consideración de su atento 
s. s. 

q. b. s. m. 
JüAQüíN M. LAZAGA. 

"Sr. Director del periódico La Unión 
M uy Sr. mío y de mi consideración: Es­

pero de au imparcialidad se sirva dar cabi­
da en el periódico de su digna dirección á 
estas lineas, que tienen por objeto defender 
de una injusta agresión á mi compañero el 
capitán de fragata D.Guillermo España 
ausento actualmente de lá Península; 

En La Época del 8 del corriente nifes he 
leído, tomado de sn periódico, algunos pá-
TKifoa de lina carta del Sr. Coronel D. Die­
go de los Ríos, en los que defiende al Ex­
celentísimo Sr. General Terreros de no sa­
bemos qué ataques ó imputaciones. 

Muy bien pudo el Sr. Rios hacer la de­
fensa que creyese más oportuna de tan dis-
tinguiílo gen'ral sin atacar tan injusta y 
gratuitamente como lo tfaoo al capitán d 
fragata D. Guillermo España, comandante 
del vapor San Quintín, imposibilitado de 
contestar por encontrarse ausente á miles 
de leguas de la patria. 

Desde luego afirmo al Sr. Goronel Rios, 
que mi compañero España reabazaria, de 
hallarse aquí, eomo yo lo hago, la especie 
ofensiva de creerle capaz de recurrir, para 
su justificación, á impataciones de ningún 
género y mucho menos ruines, ni tampoco 
que haya inspirado el telegrama á que alu­
de el Sr. Rios y que desconozco por com­
pleto. 

Es bastante catraño que el Sr. Rios to­
me como base de sus acu!>aciones un tele-l 
grama de cuya existencia parece dudar é 
mism o. 

También yo, y como el Sr. Coronel Rios 
lo hace respecto al Sr. General Terreros, 
puedo abonar la acrisolaija reputación y 
honra militar delcaptt«»-ite fragata Capa­
ila, tan alta y limpia como cualquiera otra, 
para que no le alcancen ciertos ataques é 
imputaciones, vengan de donJe vinieren. 

No es exacto que el Sr. España baya si­
do destituido del mando de su buque, y si 
solo suspendido mientras no pruebe, como 
seguramente probará, que ha cumplido con 
sus deberes militaros, obedeciendo las ins­
trucciones qne recibiera-.i<?.s»s superiores. 
Pero aun admitiendo la destitución, no ê  
argumento de fuerza como pretende hacer­
le valer el Sr. Rios, pues estamos muy 
acostumbrados á ver en todos los ramos 
destituciones qĵ o bien pronto se convierten 
en juste rejíosioiones. 

Los más elementales principios de jus­
ticia aconsejan no condenar á nadie sin 
oírle, y con mucha m^nos razón á un dig_ 


